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PRÓLOGO


 


 


 


Nikki Fleetwood sabía que estaba siendo una tonta.


Había entrado en aquella mansión cientos de veces sin problema alguno. No tenía motivos para estar nerviosa. Y, sin embargo, por alguna razón inexplicable, aquel día las cosas se sentían diferentes.


Deslizó la llave en la cerradura, abrió la puerta con sigilo, estremeciéndose ante el leve chirrido que produjo, y luego la cerró con llave tras de sí. Caminó por el largo pasillo de suelo de mármol, escuchando el eco de sus zapatos planos con cada paso. Hizo un recorrido rápido por el salón y la cocina, aunque estaba segura de que la persona que buscaba no estaría allí a esa hora temprana de la mañana.


Las luces estaban encendidas en ambas estancias, lo cual le sorprendió. Normalmente, todas las luces de aquella casa se apagaban diligentemente cuando no se usaban. Al pasar por el comedor, Nikki llegó a la puerta corredera de cristal que daba al jardín trasero y vislumbró su reflejo.


La imagen estaba distorsionada por la luz del sol que entraba, pero aun así se reconoció. Su piel, ya de por sí pálida, era casi translúcida en el cristal, y el sol hacía que su pelo rubio blanquecino brillara como una luz nocturna.


Abrió la puerta corredera y salió al exterior. El frío en el aire era más pronunciado aquí en la parte trasera. La fachada de la casa daba a la calle y estaba algo protegida contra los elementos. Pero el jardín trasero de la mansión de Hollywood Hills estaba expuesto a los vientos cortantes del cañón, que se colaban por la abertura de su chaqueta cerca del cuello y la atravesaban como un cuchillo, haciendo que todo su cuerpo temblara.


Se llevó la mano al cuello y lo apretó para mantener el viento a raya mientras caminaba por el borde de la piscina hacia la casa de invitados, el lugar más probable que quedaba para encontrarla. Notó que la fuerte brisa causaba ondulaciones en el agua de la piscina, casi creando una mini ola.


Acababa de llegar a la puerta de la casa de invitados cuando una nube pasó frente al sol, oscureciendo el cañón y haciendo que de repente pareciera diez grados más frío que los 8 grados que marcaba el termómetro. Nikki sabía que se había vuelto blanda en los dos años desde que dejó Milwaukee, pero no se sentía mal por ello. Una de las razones por las que se había mudado a Los Ángeles era por el clima. Y aunque hoy no era nada comparado con un invierno de Wisconsin, aún así lo detestaba.


Antes de hablar, llamó suavemente a la puerta, como se le había pedido que hiciera en situaciones como esta. Solo entonces se anunció.


—Erin, soy Nikki —dijo—. Solo estoy pasando a ver qué tal el día. ¿Puedo traerte algo?


Su jefa, la conocida socialité y reciente autora de best-sellers Erin Podemski, solía empezar a escribir temprano cada mañana y normalmente llevaba un par de horas haciéndolo antes de que Nikki llegara a las nueve. De hecho, solía programar su primera pausa de escritura justo alrededor de la llegada de Nikki, para poder informarle sobre el plan del día.


Pero no siempre. A veces, se enfrascaba en un capítulo y perdía la noción del tiempo. Por eso Nikki nunca podía estar segura de la situación cuando llegaba al trabajo. ¿Estaba Erin trajinando en la cocina, pensando en su próximo capítulo? ¿Estaba tomando un mini descanso para bailar y hacer que la sangre circulara después de estar sentada durante horas? ¿O estaba en el despacho de la casa de invitados, tecleando sin parar?


Siempre era un misterio. Y aunque Erin era bastante tranquila, Nikki aún entraba en la casa de puntillas cada mañana porque no quería ser responsable de interrumpir a su jefa cuando estaba en medio de un momento creativo particularmente fértil.


Pero Nikki no sabía qué pensar de esto. No hubo respuesta a su anuncio de llegada. Casi siempre al menos obtenía un "dame un minuto". Después de esperar varios segundos más, volvió a llamar, esta vez un poco más fuerte.


—Erin, ¿estás ahí? ¿Puedo abrir la puerta? Solo quiero obtener el índice de hoy.


Así era como a Erin le gustaba llamar al horario del día. Pero no hubo respuesta, así que Nikki tomó la decisión de abrir la puerta. Estaba cerrada con llave.


Eso era especialmente extraño. Erin solo mantenía la puerta cerrada después de terminar su sesión de escritura del día. Una vez que comenzaba la mañana siguiente, la mantenía abierta para que Nikki pudiera entrar y salir sin necesidad de que le abrieran.


Se dio la vuelta y miró hacia la casa. Por primera vez, se le ocurrió otra posibilidad. La única otra vez que Erin había dejado la puerta de la casa de invitados cerrada sin aviso desde que Nikki había empezado a trabajar aquí hace tres meses fue cuando le dio la gripe y estaba demasiado enferma incluso para llamar, mucho menos para levantarse de la cama.


Nikki no había pensado en revisar el dormitorio ese día y finalmente se había ido de la casa, confundida. Pero ahora lo sabía mejor. Se dio la vuelta y se dirigió de nuevo hacia la puerta corredera, notando otra vez las ondulaciones del agua en la superficie de la piscina. Solo que esta vez, notó algo más que había pasado por alto antes.


Desde esta dirección, vio las tumbonas junto a la piscina. Erin estaba tumbada en una. Aunque la mujer parecía relajada con sus pantalones de chándal y su jersey de cachemira, Nikki aún se sentía inquieta.


Hacía demasiado frío para relajarse junto a la piscina. Además, este era el momento principal de escritura. Nikki nunca había visto a su jefa simplemente echarse hacia atrás así en medio de la mañana. Y por último, ¿por qué no había dicho nada? Erin debía haberla visto caminar todo el camino hasta la casa de invitados. ¿Por qué no la había llamado?


—Buenos días —dijo Nikki, bordeando delicadamente el borde de la piscina mientras se acercaba—. ¿No te sientes inspirada hasta ahora hoy?


La broma cayó en saco roto, ya que Erin no respondió en absoluto. A medida que se acercaba, Nikki se dio cuenta de que la mujer se había quedado dormida. Tenía los ojos cerrados y no se movía en absoluto.


—¿No tienes frío aquí fuera...? —empezó a preguntar al llegar a la tumbona, pero lo que vio la hizo detenerse a mitad de la frase. Ahora que estaba más cerca, notó que el rostro de Erin estaba ceniciento y lleno de granos, y sus extremidades parecían extrañamente rígidas. Tenía un feo moratón grueso de color azul violáceo alrededor de todo el cuello. Y no parecía que estuviera simplemente descansando. El ángulo de su cuerpo y su flacidez general sugerían algo mucho peor.


—¿Erin? —susurró Nikki, sintiendo el pánico crecer en su pecho.


Aunque le aterrorizaba hacerlo, extendió la mano y sacudió el hombro de su jefa, con la esperanza de que la mujer se despertara sobresaltada y la hiciera sentir como una idiota. Erin, fría al tacto, se desplomó pesadamente hacia la derecha, casi cayéndose de la tumbona por completo.


Nikki, cuya conciencia parecía abandonar su cuerpo, oyó un grito desgarrador. Tardó un momento en darse cuenta de que provenía de ella misma.


Esta versión mantiene el estilo literario y natural en español de España, evitando los problemas mencionados en las instrucciones.




 



CAPÍTULO UNO


 


 


 


Jessie Hunt miró el reloj y supo de inmediato que la iban a reprender por ello.


—¿Tienes algún sitio más importante donde estar? —preguntó la doctora Janice Lemmon con brusquedad—. Creía que tenías cosas importantes que compartir conmigo hoy.


La psiquiatra, que rozaba los setenta años, podría haber parecido inofensiva, con su pequeña complexión, sus gruesas gafas y sus apretados ricitos grises, pero compensaba su apariencia con un carácter imponente.


—Las tengo —dijo Jessie—. Lo siento. Es que le prometí a Ryan y al capitán Parker que llegaría antes de las 9:30 hoy y me estoy poniendo nerviosa.


—Apenas son las nueve —señaló Lemmon—, y ya me has hablado de Hannah y Kat, así que vamos bien. Creo que llegarás a tiempo.


Era cierto. En la media hora que llevaban hablando, Jessie ya había puesto al día a su psiquiatra sobre el estado de sus relaciones con su hermanastra menor, Hannah Dorsey, y con su mejor amiga, Katherine "Kat" Gentry. Por suerte, en ambos casos las cosas iban razonablemente bien. De hecho, este fin de semana iba a organizar una fiesta de compromiso largamente retrasada para Kat y su prometido, Mitch.


Hannah, con quien compartía padre —el ahora fallecido asesino en serie Xander Thurman— estaba terminando su primer semestre como estudiante de primer año en UC Irvine. Teniendo en cuenta todo lo que había pasado, el hecho de que estuviera en la universidad, y más aún en una institución tan prestigiosa, era extraordinario.


Lo que era menos extraordinario era el nivel de comunicación de Hannah desde que empezó la universidad. Jessie, que también era la tutora de Hannah hasta que cumplió los dieciocho años a principios de este año, esperaba una disminución en las llamadas y los mensajes. Pero aunque Irvine estaba a menos de una hora de la casa de Jessie en la zona de Mid-Wilshire en Los Ángeles, parecía como si su hermana estuviera en una universidad al otro lado del país por lo poco que la veía o sabía de ella.


Aun así, las notas de Hannah eran buenas, y cuando Jessie conseguía hablar con ella por teléfono, su hermana sonaba feliz y saludable. A la luz de los horrores que había vivido en los últimos tres años, eso era prácticamente todo lo que Jessie podía esperar de forma realista.


Y Kat, a pesar de sus propios desafíos recientes, parecía estar prosperando. Hace menos de seis meses, había sido torturada casi hasta la muerte por un asesino a sueldo llamado Ash Pierce. Pero ahora parecía estar recuperada física y (en su mayor parte) emocionalmente. Era evidente que aún estaba lidiando con algo de estrés postraumático, pero como ex Ranger del Ejército herida en Afganistán, no siempre estaba claro con qué trauma estaba lidiando.


Por suerte, Kat había centrado gran parte de su atención en su próxima boda de primavera con su prometido, Mitch Connor. Le había pedido a Jessie que fuera su dama de honor, una responsabilidad que estaba encantada de asumir si eso aliviaba la carga de su amiga.


La única relación significativa sobre la que la doctora Lemmon aún no había indagado, la más complicada en este momento, era la de Jessie con su marido, Ryan. El detective Ryan Hernandez no era solo su esposo desde hacía siete meses, también era su compañero de trabajo. Ryan dirigía la Sección Especial de Homicidios, o HSS, la unidad especializada del LAPD que se centraba en casos de alto perfil o con un intenso escrutinio mediático, típicamente involucrando múltiples víctimas o asesinos en serie. Jessie era la perfiladora criminal de la unidad.


Pero para su sorpresa, Lemmon tomó una dirección diferente.


—¿Qué pasa con Costabile? Hace tiempo que no lo mencionas.


—Eso es porque no hay mucho que contar —dijo Jessie, aliviada por sus propias palabras.


—No es lo que dijiste hace dos semanas —le recordó Lemmon.


La doctora tenía razón. Cuando Jessie se enteró de que el ex sargento del LAPD Hank Costabile había sido liberado de prisión por una tecnicidad, casi pierde el control. Después de todo, este era un policía corrupto que, hace dieciocho meses, intentó obstaculizar su investigación sobre su antiguo jefe, el comandante Mike Butters, que pagaba a una actriz porno menor de edad por sexo. Cuando eso no funcionó, intentó que la mataran. Ese intento también falló y fue condenado por el intento. Pero una complicación relacionada con pruebas inadmisibles había llevado a su liberación el día antes de Acción de Gracias.


—Admito que estaba bastante mal cuando me enteré de la noticia —reconoció Jessie—. Pero el jefe Decker ha sido estupendo. Recuerda que antes dirigía la Comisaría Central y supervisaba HSS cuando todo esto ocurrió por primera vez. Ahora que dirige todo el LAPD, tiene los recursos para vigilar a Costabile, y eso es exactamente lo que ha estado haciendo. Tiene unidades siguiéndole las 24 horas del día, los 7 días de la semana.


—¿Y eso te ha tranquilizado? —preguntó Lemmon.


—En cierta medida —dijo Jessie—. Ayuda que Costabile no haya hecho nada fuera de lo normal desde su liberación, aunque, admitámoslo, podría estar simplemente esperando su momento. Lo más tranquilizador es lo que me han estado diciendo todos los que están al tanto: que el hombre fue condenado originalmente a entre veinte años y cadena perpetua. Consiguió literalmente una carta de salida de la cárcel. Tendría que ser completamente idiota para arriesgarse a volver por vengarse de mí. Y sea lo que sea Hank Costabile, no es idiota.


—Bueno, entonces supongo que podemos tachar esa preocupación de la lista —dijo Lemmon, sin parecer convencida—. Parece que todos los que consideras un riesgo están dando un giro a sus vidas últimamente.


Jessie sabía a quién se refería la terapeuta con sarcasmo: Ash Pierce. La asesina que había torturado e intentado matar a Kat había estado, hasta hace poco, en coma tras las heridas que sufrió en un segundo intento posterior contra las vidas de Kat y Hannah. Pero se había despertado de repente hace dos semanas, alegando no recordar nada de sus crímenes pasados.


Pierce dijo que recordaba su antigua carrera, trabajando para el ejército en una unidad clandestina conocida por eliminar a operativos enemigos, pero que todo lo demás después de eso era borroso. La pérdida de memoria incluía convenientemente toda su vida criminal como sicaria. Jessie, al igual que Kat, dudaba de la transformación de la mujer. Y por su tono, estaba claro que Lemmon era igualmente escéptica.


—Creo que ambas sabemos que la persona a la que te refieres tiene serios problemas de credibilidad —dijo Jessie—. Por suerte, el Departamento de Correcciones de California está de acuerdo. Sigue en el hospital Cedars-Sinai, recuperándose del coma bajo estricta vigilancia. Pero nadie parece creer lo que cuenta. Se supone que la trasladarán al hospital de la prisión de Twin Towers la semana que viene.


—¿No crees que haya alguna posibilidad de que esté diciendo la verdad? —preguntó Lemmon.


—Yo no lo creo, y Kat tampoco, pero no somos las expertas que tú eres —dijo Jessie—. Quizás deberías tener una sesión con ella.


—¿Crees que aceptaría? —se preguntó Lemmon.


—No si es lista —reflexionó Jessie—. Además, mi preocupación es por el otro asesino encarcelado que ha estado en los periódicos últimamente.


—Te refieres al señor Haddonfield, supongo.


—Así es —confirmó Jessie—. Tengo que decir que me ha estado quitando más el sueño que Costabile y Pierce juntos.


—¿Por el manifiesto?


Jessie asintió. Lemmon se refería a Mark Haddonfield y a lo que los medios habían apodado El Manifiesto. Haddonfield era un ex estudiante de UCLA y fan obsesivo de Jessie Hunt cuyo entusiasmo por ella se agrió cuando no pudo entrar en un seminario que ella impartía sobre perfilado en la universidad. De alguna manera, ese revés, combinado con una personalidad ya limítrofe, lo desencadenó.


Haddonfield decidió que si no podía convertirse en el protegido de Jessie, se convertiría en su némesis, y lo hizo asesinando a varias personas que Jessie había rescatado previamente de asesinos en serie que ella había rastreado y atrapado. Finalmente, fue tras la propia Jessie cuando estaba ingresada después de sufrir una grave lesión en la cabeza. Pero ella logró, con la ayuda tanto de Ryan como de la Dra. Lemmon, detenerlo antes de que pudiera completar su misión. Actualmente estaba recluido en el Centro Correccional Twin Towers del centro de Los Ángeles, esperando el juicio por sus crímenes.


Desgraciadamente, antes de ser atrapado, había escrito una larga diatriba, que programó para publicar en línea el día de Acción de Gracias. Era una descripción delirante de cómo Jessie le había hecho daño, por qué tenía que castigarla y cómo lo había llevado a cabo. Luego se convertía en un llamamiento a la acción, pidiendo que alguien tomara el relevo de la venganza y continuara donde él lo había dejado.


Las autoridades habían descubierto el manifiesto pocas horas después de su publicación y lograron eliminarlo de casi todas partes. Pero antes de que eso sucediera, no había forma de saber cuántas personas lo habían visto y aceptado su súplica. En las dos semanas desde que se publicó el manifiesto, no se habían cometido crímenes asociados con ninguno de los casos pasados de Jessie. Pero eso no tranquilizaba su mente. Alguien podría simplemente estar tomándose su tiempo.


—Sí, por el manifiesto —respondió finalmente Jessie.


—¿Quieres hablar de ello? —preguntó Lemmon.


—No realmente —dijo Jessie—. No hay nada que pueda hacer al respecto ahora mismo. Y mientras nadie haya actuado en consecuencia, prefiero centrar mi atención en asuntos en los que realmente pueda tener un impacto positivo.


—Esa es una actitud saludable —coincidió Lemmon—. Entonces, ¿qué asunto te gustaría abordar en el tiempo que nos queda?


Jessie suspiró.


—Bueno, hemos estado dando rodeos al tema de Ryan —admitió—. Quizás deberíamos simplemente abordarlo.


—Soy toda oídos —dijo Lemmon, reclinándose en su silla—. ¿De qué "tema" estamos hablando? ¿Del tema del jefe o del tema de la confianza?


—De ninguno de los dos, en realidad —le dijo Jessie—. Desde que dimitió como capitán de la Comisaría Central y volvió a dedicar su atención exclusivamente a liderar HSS, la dinámica jefe/empleado no ha sido un problema. Él dirige la unidad, pero el Capitán Parker tiene la última palabra, así que no hay mucha fricción allí. Y el tema de la confianza... lo estamos superando.


El "problema de confianza" al que Lemmon se refería estaba relacionado con un incidente de la primavera pasada, cuando Ryan mantuvo en secreto una amenaza de un asesino que pensó que podría estresar innecesariamente a Jessie, especialmente porque el asesino ya había sido capturado y él pensaba que era solo palabrería vacía. Desgraciadamente, la amenaza era real y casi resultó en las muertes de Hannah y Kat. Le había llevado mucho tiempo convencerla de que se podía confiar en que sería sincero con ella, incluso cuando pensaba que podría ser perjudicial para su salud emocional. De hecho, había momentos en los que aún dudaba de que hubiera cambiado completamente sus costumbres, pero claramente lo estaba intentando, y parecía mezquino seguir reprochándoselo.


—¿Entonces qué? —preguntó Lemmon.


—¿Recuerdas que te conté que él había expresado interés en tener hijos y que yo estaba... menos entusiasmada?


—Por supuesto —dijo Lemmon—. Sé que quería tener hijos con su ex mujer, pero que en seis años de matrimonio nunca sucedió.


—Correcto —dijo Jessie—. Me ha dicho que, en retrospectiva, ve eso como una bendición. No quería traer hijos a lo que finalmente se convirtió en un hogar roto. Pero eso lo ha hecho aún más comprometido con tenerlos ahora, ya que no tiene las dudas sobre nosotros que tenía con su ex.


—Pero tú has expresado reservas a la luz de tus recientes problemas de salud, entre otras cosas —recordó Lemmon.


—Así es —respondió Jessie—. Conoces todas las preocupaciones físicas que he tenido en los últimos años. Desde que empecé a trabajar como perfiladora, siento que he sufrido lesiones en cada parte de mi cuerpo, especialmente en la cabeza.


Jessie no necesitaba repetir los detalles para Lemmon. La doctora conocía bien las múltiples conmociones cerebrales que Jessie había sufrido, la última de las cuales finalmente condujo a una cirugía cerebral hace diez semanas.


—Pero esa no es tu principal fuente de reticencia, si mal no recuerdo —insistió Lemmon.


Jessie podía notar que la doctora no iba a dejarla escapar de esta. A decir verdad, ella tampoco quería hacerlo.


—No —admitió—, está la preocupación habitual que supongo que muchas mujeres en mi posición enfrentan. No estoy segura de estar lista para poner mi carrera en pausa para tener un bebé. Pero ambas sabemos que eso no es lo que realmente me frena.


—El aborto —dijo Lemmon.


Jessie asintió, aunque esa simple frase no lograba transmitir la gravedad de lo sucedido. Hace apenas tres años, cuando Jessie estaba casada con su anterior marido, Kyle Voss, se quedó embarazada y estaba ilusionada por ello.


Lo que solo descubrió más tarde fue que Kyle era un sociópata infiel y asesino que mató a su amante e intentó inculpar a Jessie por ello. Sin embargo, antes de esa revelación, cuando se enteró del embarazo, Kyle había envenenado secretamente a Jessie como medio para terminarlo. Resultó que no se consideraba del tipo paternal, y esa fue su manera de manejarlo.


Jessie había luchado con el dolor de perder al bebé durante meses antes de descubrir la verdadera naturaleza de su marido y lo que había hecho. Al final, apenas había sobrevivido a su intento de inculparla y posteriormente matarla. Pero no estaba segura de que sus sentimientos hacia la maternidad hubieran sobrevivido a la experiencia junto con ella.


—He relegado el afrontar lo que pasó entonces a un lugar tan oculto que no estoy segura de poder acceder a esos sentimientos —admitió—. Hasta que pueda procesar lo que me sucedió, no creo que deba ser madre, lo que hace que la decisión que tomé recientemente sea extraña.


—¿Qué decisión es esa? —preguntó Lemmon.


—Fui a ver a mi ginecóloga a principios de esta semana para ver si aún puedo tener hijos después de todo el trauma físico que he sufrido últimamente. Pensé, ¿para qué pasar por la montaña rusa emocional si es un asunto discutible?


—¿Y cuándo esperas los resultados? —preguntó Lemmon.


—Para finales de esta semana —dijo Jessie.


—Ya es jueves —señaló Lemmon.


—Soy muy consciente de ello —respondió Jessie.


Eso era quedarse corta. La verdad era que cada vez que sonaba su teléfono en los últimos días, sentía un pequeño nudo en el estómago al comprobar de quién era. Y cada vez que resultaba no ser de su médica, experimentaba una extraña mezcla de alivio y decepción.


—Así que aquí está la gran pregunta —dijo Lemmon—, si puedes concebir, ¿qué pasará entonces?


—Supongo que entonces me quedaré sin excusas. Tendré que lidiar con esto de verdad.


—¿No crees que deberías estar lidiando con ello de todos modos? —sugirió Lemmon—. Como dijiste, has mantenido tus sentimientos sobre lo que te pasó enterrados durante mucho tiempo. Quizás sea algo que deberías considerar hablar con tu marido.


—Probablemente —concedió Jessie a regañadientes.


—Y tal vez, anticipándonos a esa conversación, intentemos desenterrar esos sentimientos aquí.


Jessie se encogió de hombros. —Supongo que ya que estoy aquí, bien podríamos aprovechar el tiempo.


—Bien entonces —dijo Lemmon, inclinándose hacia adelante—. Quiero que vuelvas al momento en que te enteraste por primera vez de que estabas embarazada hace tres años. ¿Recuerdas cómo...


El teléfono de Jessie, que estaba en silencio, vibró suavemente. Intentó ignorarlo, pero vio que Lemmon también lo había notado.


—Lo siento —le dijo a la psiquiatra—. La gente sabe que no deben contactarme hasta después de las 9:30. Supongo que alguien lo olvidó.


Las cejas de Lemmon se elevaron ligeramente.


—O —dijo, leyendo la mente de Jessie—, alguien pensó que era lo suficientemente importante como para comunicarse aunque específicamente dijiste que no lo hicieran.


—Existe esa posibilidad —admitió Jessie.


—Adelante, compruébalo —dijo Lemmon—. Nunca tendré toda tu atención a menos que lo sepas de una manera u otra.


—Gracias —respondió Jessie, sacando rápidamente el teléfono y mirando la pantalla.


No mencionó que una pequeña parte de ella se sentía aliviada de al menos retrasar temporalmente el enfrentamiento al campo minado emocional que esta conversación desenterraría.


—Es Ryan —dijo—. Sabe dónde estoy, y no llamaría a menos que tuviera una buena razón. ¿Te importa?


Obviamente a Lemmon le importaba, pero negó con la cabeza. Jessie contestó el teléfono.


—¿Está todo bien? —preguntó.


—Siento interrumpir tu sesión —dijo él con urgencia—, pero acaba de llegar un caso, un asesinato en Hollywood Hills, y Parker quiere que tú y yo nos encarguemos. ¿Puedes acortar las cosas?


—Claro —respondió Jessie, sin levantar la vista para ver la expresión de Lemmon—. ¿Qué ha pasado?


—Aún no conozco los detalles, pero Parker dijo que el jefe Decker nos solicitó específicamente para este caso, así que debe ser importante.


—Estaré allí en quince minutos —dijo Jessie.


Se puso de pie mientras colgaba el teléfono. Lemmon la observaba con ojos sorprendentemente libres de juicio.


—¿No vas a regañarme? —preguntó Jessie.


—Haz lo que necesites hacer —dijo Lemmon suavemente—. Pero recuerda, estos otros problemas no van a desaparecer por sí solos. En algún momento, espero que pronto, necesitas hacer de tu bienestar emocional una prioridad. De lo contrario, no serás de mucha ayuda para nadie.


—Mensaje recibido —dijo Jessie mientras se dirigía a la puerta.


Realmente tenía sentimientos encontrados sobre irse. Genuinamente quería liberarse de la carga que había estado llevando todos estos años.


Pero alguien había sido asesinado, y eso, como siempre, tenía prioridad.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


 


Kat Gentry estaba sentada en su coche, con los prismáticos enfocados hacia la habitación del motel al otro lado del aparcamiento, esperando que ocurriera algo jugoso.


Como detective privada que había pasado muchas horas largas y tediosas en coches vigilando las puertas de habitaciones de moteles, esperando un momento dramático, había aprendido a moderar sus expectativas. La mayoría de las veces no pasaba nada, y a menudo tenía que interrumpir su vigilancia e intentarlo de nuevo más tarde.


Pero esta vez se sentía diferente. Era bastante inusual que un vicepresidente de banco se registrara en un motel a las nueve de la mañana, especialmente en un motel cutre de Hollywood, y más aún cuando vivía en la misma ciudad que el motel. Pero eso es exactamente lo que Craig Hartley había hecho hace quince minutos.


Era un comportamiento bastante sospechoso, lo que quizás explicaba por qué la esposa de Hartley, Claire, había contratado a Kat ayer. Temía que su marido le fuera infiel, y basándose en sus recientes cargos inexplicables en la tarjeta de crédito, el persistente olor a perfume en su piel cuando llegaba a casa por la noche, y lo que Claire describió a Kat como su "actitud sospechosa en general", podría tener motivos reales de preocupación. Este registro en el motel por la mañana ciertamente no lo hacía quedar bien.


Kat se reacomodó en su asiento mientras se preparaba para una larga espera, sin saber si o cuándo llegaría una acompañante para Craig. Este no era el caso más elegante que había manejado. Prefería los que trataban de espionaje corporativo o malversación, pero a veces la infidelidad pagaba más. El cliente a menudo tenía emociones intensas y estaba dispuesto a pagar mucho por resultados. Y ahora mismo, Kat necesitaba el dinero.


Después de todo, las bodas no se pagan solas. Y la suya estaba a la vuelta de la esquina. En abril, dentro de solo cuatro meses, se casaría con Mitch Connor. Hace unos años, no se habría imaginado que alguna vez se casaría, mucho menos con un grandullón de buen corazón.


Al fin y al cabo, las heridas que sufrió como Ranger del Ejército en Afganistán no la dejaron con aspecto de concursante de un certamen de belleza. Incluían múltiples marcas de quemaduras en la cara y una larga cicatriz que corría verticalmente por su mejilla izquierda desde justo debajo del ojo, todo resultado de un artefacto explosivo improvisado. Sabía que esas no eran precisamente afrodisíacas, y había aceptado que el romance a largo plazo podría no ocurrir nunca para ella.


Pero eso fue antes de conocer a Mitch mientras ayudaba a Jessie en un caso. Él había sido un agente del Sheriff del Condado de San Bernardino con base en Lake Arrowhead, un pueblo de montaña a unos 130 kilómetros al noreste de Los Ángeles.


Se habían entendido bien y comenzaron a salir a distancia. Finalmente, Mitch dejó su trabajo de agente y se mudó aquí, donde alquilaron un piso juntos hace unos meses. Hasta hace poco, Mitch había estado trabajando como guardia de seguridad de un estudio de cine mientras esperaba su aprobación para unirse al LAPD. El trabajo de guardia no pagaba muy bien, y el estrés de hacer frente a todos los gastos asociados a la boda pesaba sobre ambos.


Pero justo esta semana, Mitch se había enterado de que había sido aprobado para unirse al cuerpo y comenzaría a principios del nuevo año, en solo tres semanas. Cuando se lo dijo, su cara estaba roja y tímida, como un niño apocado contándole a un padre sobre el sobresaliente que había sacado en un examen que pensaba que iba a suspender. Era adorable, como lo era él. La expresión de emoción vertiginosa rara vez había abandonado su rostro en los últimos días.


Eran grandes noticias, pero las noticias no eran dinero, por lo que Kat estaba sentada fuera del Sunset Strip Motor Lodge a las 9:17 de un jueves por la mañana, esperando que una actividad carnal ilícita fuera inminente para poder grabar evidencia de ello. Se emocionó por un momento cuando vio movimiento detrás de las cortinas, pero se calmó cuando se dio cuenta de que era solo Hartley cerrándolas. Por sí solo, el acto significaba poco más que quería privacidad. La cuestión era, ¿cuánta y para qué?


Reajustó los prismáticos, luego reclinó el asiento del coche un poco. Le dolía la espalda como resultado del desagradable tiempo que había pasado en compañía de Ash Pierce a principios de este año, algo en lo que no le gustaba pensar.


De hecho, inmediatamente forzó sus pensamientos a otra parte, eligiendo centrarse en la fiesta que Jessie y Ryan organizaban este fin de semana. Era tanto una fiesta anticipada de las fiestas como una fiesta de compromiso tardía para ella y Mitch. Kat estaba emocionada por la velada.


Le permitiría disfrutar un poco del romance, pero también reconectarse con gente que no había visto en un tiempo, incluyendo al grupo de HSS, con algunos de los cuales se había acercado en los últimos meses. Además, la hermana pequeña de Jessie, Hannah, vendría de la universidad para el evento, y había prometido hacer algo especial, lo cual siempre era bienvenido. La chica realmente sabía cocinar.


Si se permitía dar un paso atrás y mirar el panorama general, Kat tenía que admitir que las cosas iban tan bien como podía esperar estos días. Solo había una pega, una espada de Damocles no mencionada que pendía eternamente sobre su cabeza. Y no importaba cuántos pensamientos felices se fijara, todavía estaba allí, esperando pacientemente, lista para caer.


La cavilación de Kat fue interrumpida por movimiento en el motel. Subiendo las escaleras que llevaban a la habitación del segundo piso de Craig Hartley había una joven delgada con pelo rubio. A pesar del frío, solo llevaba una chaqueta vaquera azul sobre su top rosa, junto con una minifalda negra que dejaba al descubierto sus pálidas piernas. A través de los prismáticos, Kat podía ver que estaban salpicadas de pequeños moratones.


Kat cambió los prismáticos por la cámara del móvil, activó el vídeo y enfocó mientras la mujer se detenía frente a la puerta de Hartley y llamaba. Hartley tardó solo unos instantes en abrir. Cuando lo hizo, solo se veía su cara. No había forma de saber si aún llevaba el traje con el que había llegado o si se había cambiado a algo más informal. Abrió la puerta lo justo para que la mujer entrara y luego la cerró rápidamente tras ella.


Kat siguió grabando unos segundos más por si acaso hubiera alguna sorpresa inesperada. Pero cuando quedó claro que la mujer no se marcharía de inmediato, Kat apagó la cámara y pasó al modo activo.


Salió del coche, metió el móvil en el bolsillo del abrigo y se lo subió hasta el cuello antes de ponerse la capucha. Después de cerrar el coche, cruzó el aparcamiento con paso rápido pero tranquilo, asegurándose de que el micrófono de alta tecnología en el bolsillo interior de su abrigo estuviera bien sujeto.


Subió las escaleras del motel a toda prisa, ignorando los persistentes dolores en la cadera, la espalda y el hombro, secuelas de la sesión de tortura de Ash Pierce hacía meses. Una vez arriba, pasó de largo la habitación de Hartley, la 206, y se dirigió a la de al lado, la 207. Sacó la llave de la habitación, que había reservado por teléfono en recepción minutos después de ver a Hartley registrarse en la 206, y entró.


Luego cerró la puerta con llave y, sin encender las luces, se puso manos a la obra. Si quería conseguir su paga, tenía mucho que hacer y posiblemente poco tiempo para hacerlo. El anticipo para su luna de miel podría estar a solo una fina pared de distancia.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


La Estación Central bullía de actividad.


Al abrirse las puertas del ascensor, Jessie tuvo que moverse rápidamente para esquivar a tres personas que entraron apresuradamente mientras ella salía.


Caminó por el largo pasillo que conducía al enorme espacio abierto de la comisaría, intentando no estorbar a los numerosos agentes que se movían con brío y determinación. En un momento dado, casi chocó contra las puertas de cristal que daban acceso a la sala. Aprovechó la oportunidad accidental para mirarse en el reflejo y asegurarse de que estaba presentable.
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